L A   P A L A B R A
Eclesiástico 15, 15-20
Si quieres, puedes observar los mandamientos y cumplir fielmente lo que le agrada. 

El puso ante ti el fuego y el agua: hacia lo que quieras, extenderás tu mano. 

Ante los hombres están la vida y la muerte: a cada uno se le dará lo que prefiera. 

Porque grande es la sabiduría del Señor, él es fuerte y poderoso, y ve todas las cosas. 

Sus ojos están fijos en aquellos que lo temen y él conoce todas las obras del hombre. 

A nadie le ordenó ser impío ni dio a nadie autorización para pecar. 

SALMO: Felices los que siguen la ley del Señor.

Felices los que van por un camino intachable, / los que siguen la ley del Señor.

Felices los que cumplen sus prescripciones / y lo buscan de todo corazón.  
Tú promulgaste tus mandamientos / para que se cumplieran íntegramente.

¡Ojalá yo me mantenga firme /en la observancia de tus preceptos!  
Sé bueno con tu servidor,/ para que yo viva y pueda cumplir tu palabra.

Abre mis ojos, / para que contemple las maravillas de tu ley.  
Muéstrame, Señor, el camino de tus preceptos, / y yo los cumpliré a la perfección. 
Instrúyeme, para que observe tu ley / y la cumpla de todo corazón.  
                                                                                                      1ra. Corinto 2, 6-10


Hermanos:

Es verdad que anunciamos una sabiduría entre aquellos que son personas espiritualmente maduras, pero no la sabiduría de este mundo ni la que ostentan los dominadores de este mundo, condenados a la destrucción. Lo que anunciamos es una sabiduría de Dios, misteriosa y secreta, que él preparó para nuestra gloria antes que existiera el mundo; aquella que ninguno de los dominadores de este mundo alcanzó a conocer, porque si la hubieran conocido no habrían crucificado al Señor de la gloria. Nosotros anunciamos, como dice la Escritura, lo que nadie vio ni oyó y ni siquiera pudo pensar, aquello que Dios preparó para los que lo aman. Dios nos reveló todo esto por medio del Espíritu, porque el Espíritu lo penetra todo, hasta lo más íntimo de Dios.

X Mat 5, 20-22a. 27-28. 33-34a. 37 

Jesús dijo a sus discípulos :

Les aseguro que si la justicia de ustedes no es superior a la de los escribas y fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos.

Ustedes han oído que se dijo a los antepasados: No matarás, y el que mata, debe ser llevado ante el tribunal. Pero yo les digo que todo aquel que se irrita contra su hermano, merece ser condenado por un tribunal.

Ustedes han oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pero yo les digo: El que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón.

Ustedes han oído también que se dijo a los antepasados: No jurarás falsamente, y cumplirás los juramentos hechos al Señor. Pero yo les digo que no juren de ningún modo. Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y cuando digan «no», que sea no. Todo lo que se dice de más, viene del Maligno. 
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Si quieres, puedes observar los mandamientos


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
Parroquia: Ntra. Sra. del Carmen (Ituzaingo) 
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Los caminos del Señor 

Siempre terminan en una T
«Sí», que sea sí, «No», que sea no.
Queridos Hermanos, en la vida del hombre uno de los aspectos más importante es: “elegir”. Sa- ber elegir bien. Para eso hay que saber discernir. Y, para discernir, hay que saber distinguir entre bien y mal. Algunos dirían que es el  ‘precio’ de la libertad. Yo pienso que es una gran di gnidad. Dios nos ha creado a su imagen: libres. Debemos educarnos, y educar, a vivir la liber-tad, que Dios nos ha dado. No basta decir “soy libre y hago lo que quiero”. No, eso es simple-mente “libertinaje” y “abuso de poder”.  Libertad es, poder y querer, hacer lo que se quiere, y querer el bien. A nadie se da la “libertad” para hacer el mal a nadie y tampoco a uno mismo. 
¡Gran dignidad y responsabilidad! Para eso, también es necesario:
> Espíritu de sacrificio. Saber “renunciar a sí mismo”. Sólo si el hombre se pone, voluntariamen-te “límites”, puede alcanzar y gozar de la auténtica “libertad”. Lo que pide Jesús para poder ser sus discípulos: “«El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga. (Lc. 9,23). Además, una voluntad firme para hacer frente a las dificultades y, sin du-da, la fe, la oración y el amor a la Verdad, que es Jesús, la que nos hace libres.
> Elegir el bien. Para eso, hay que conocer cuál es su misión, en este mundo, y su “fin último”.
Fin último: Más o menos conciente, el hombre, se pone esta pregunta: ¿Cuál es mi fin? ¿Quién 

                   me ha creado y para qué? ¿Cuál es la meta de mi vida? ¿Para adónde está dirigida? Y después de haber elegido, aceptando sacrificios, habiendo llegado a la meta, ¿Qué?
También, más o menos conciente, el hombre tiene, adentro de sí, la respuesta: ¡la felicidad! ¡Y plena! Es lo que siempre va buscando. Tal vez sin saber dónde y cómo. Algunas veces se pasan años en esa búsqueda, sin saber adónde y cómo. También es verdad que Dios puso  en su cora-zón, la semilla de la auténtica felicidad y la semilla de eternidad... En esta linea podríamos pen-sar en los Reyes Magos. Eran buscadores de Dios: de felicidad. Querían encontrarlo. Lo encon-traron ¡y encontraron la felicidad! También al “Buen Ladrón”. Él nunca dejó de buscar. Buscaba donde y como podía y con el arte que conocía: ¡Robar y asesinar! Tuvo la suerte de encontrarla en el último minuto del “tiempo suplementario”, pero ¡la encontró! 

Otro personaje, gran buscador de la felicidad y que nos puede ayudar mucho, fue, sin duda, S. Agustín. ¡Cuánto buscó! Mal, muchas veces; bien, algunas otras. Y, finalmente, ¡tamnién en-contró! Él lo relata así: «Nos has hecho, Señor, para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti». Y he aquí que tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba; y defor-me como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste.  Tú estabas conmigo, mas yo no lo estaba contigo... Llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y fu-gaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y respiré, y suspiro por ti; gusté de ti, y siento hambre y sed,...” Y cuando, finalmente, encontró, con mucho remordimiento, por el tiempo perdido, lloran- do, reconocía: «¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé!
Dios nos quiere educar en la búsqueda de la verdad, porque es ella, la que nos hace libres y ca- paces de elegir bien y encontrar la felicidad. En particular, quiere educarnos a saber discernir y elegir entre el bien y el mal. Porque ahí está la clave de la felicidad del hombre. Todos los días debemos elegir: levantarnos o quedarnos en la cama; leer el diario o..., lavar los platos o... Todo lo que hacemos es una “elección”. Y decir “sí” a una, se dice “no” a todas las otras... 
Es una responsabilidad, pero también un privilegio enorme y un gesto de confianza de parte de Dios a Quien debemos ser muy agradecidos por tener esta increíble libertad de elección, que hace de cada uno “artífice” de su propio destino.
Hemos hablado, otras veces, de los caminos que nos llevan a una “T”. En un cierto punto, no 
se puede avanzar. Hay que virar a la derecha o a la izquierda. ¡Es, exactamente, la imagen de 
nuestra propia vida! Significa también, la “Cruz” de cada día. En esa “T”, encontramos también 
a muchos “amigos”. Sinceros, algunos; menos, otros y falsos, unos cuantos. “Especiales”, son 
dos: uno, del cual, cuidarse y tenerlo lo más lejos posible. El otro, de Quien fiarnos y a Quien 
poder recurrir en el momento de las dudas, del peligro y en la “hora de la prueba”. Son ellos:
1) el “maligno”: está ahí, con todos sus secuaces y toda su legión“. Nos espera para indicarnos 
    el camino de la “felicidad”. De su Felicidad, pasajera y falaz , que te “deleita” en el cuerpo y 
te deja envenenado el espíritu.. Te endulza los instintos y te averguenza la razón... Quiere ven-dernos, a bajo precio, todos los placeres que ambiciona nuestro “hombre viejo”...

 2) Del otro lado, está nuestro “Amigo Jesús”. Está con toda su corte de ángeles. No presiona ni       

     tiene máscaras. Es “sincero”. Propone, ilumina, aconseja, con amor y respeto infinitos: “Ante ti están el fuego y el agua: hacia lo que quieras, extenderás tu mano... están la vida y la muerte: a cada uno se le dará lo que prefiera”. Es la 1ra. lect. de hoy. Al comenzar la Cuaresma (jueves), la Iglesia nos propone también: (Deuteronomio 30,19): “Yo he puesto delante de ti la vida y la 
muerte, la bendición y la maldición”. “Elige la vida, y vivirás...”. Dios no hace promesas falsas ni falacias. Tampoco espera que caigamos en la trampa. Más todavía, nos susurra el camino que debemos elegir: “Elige la vida”. Ahora todo queda en nuestras manos. Nunca podemos echarle la culpa a nadie. Más admiremos y adoremos el misterio: ¡Dios obedece al hombre! 
No tenemos porque tener miedo. Debemos sólo, aprender a elegir y no dejarnos engrupir. Es verdad que los vendedores de ilusiones son muchos y que también nos puede asustar de seguir al “Hombre de la Cruz”. Pero Él nos previno de muchos modos y en distintos momentos. Sabe-mos cual es el final: TODO depende de nosotros. Dios es Padre. Sabemos lo que Él quiere. Sa-bemos que respecta nuestra libertad, aunque en el dolor de vernos alejar, como en la parábola del Padre misericordioso. Ese hijo pudo volver. Pero del camino de las falsas y falacias prome-sas y hayamos cruzado la frontera del “tiempo” y de la “eternidad”, ya no hay “retorno”. 
Pero, ¡no tengamos miedo! Aprendamos a elegir, a saber distinguir el bien del mal y el resto... En otras palabras, en esa “T”, que se repite en cada instante, no hay que equivocarse. Y, ¿si nos equivocáramos? Inmediatamente dentro nuestro, hay una voz, la voz de la conciencia, que nos advierte y nos llama a rectificar lo torcido. Nos apremia a la “conversión”. Sólo que, con ésta, no hay que fiarse mucho, porque no sabemos cuál será la última oportunidad, ya que la “Sra. muer-te” vendrá a la hora menos pensada. ¡Tenemos bastantes experiencias!   
Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y cuando digan «no», que sea no. El Señor catequiza a sus Apóstoles. Una tarea de nunca acabar. No sólo para ellos, sino para todos aquellos que, a lo largo de los tiempos, quieren ser discípulos del Maestro; quieren ser y gloriarse del nombre de “cristianos”. La enseñanza de hoy toca lo profundo de nuestro ser: el corazón. De un corazón 
puro, no saldrá que pureza y viceversa. Y Jesús en su “Manifiesto” anunció: “Felices los que tienen 
el corazón puro, porque verán a Dios”. 
Entre los muchos enemigos de Jesús, los peores fueron los escribas y los faliseos y para ellos tuvo los peores anatemas: “¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que parecen sepulcros blan-queados... Así también son ustedes: por fuera parecen justos... pero por dentro están llenos de hipocresía y de iniquidad.” (Mt. 23:27-28). Es que Dios es la Verdad y el maligno es el “príncipe de la mentira. Entonces,
también para nosotros que el “sí”, sea sí, y el “no”, sea no. ¡Cuánto nos hace falta para ser creí-bles! Lo peor es cuando nos acostumbramos, por ejemplo a que: las 10 hs. puede ser 10.05 hssta las 10,15 ,20... Vea, también, la HOJITA del domingo 02 de Enero pasado, hacia el final de la 2° pág.
